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G R A N V 1 A 

Una mirada particular sobre la Gran Vía 

E n una entrevista hecha a Antonio López des­

pués de su exposición, contaba la necesidad 

que en este momento tiene de volver a pintar la 

Gran Vía por tercera vez. "Es una calle que me 

gusta, pero no porque simbolice nada ni por nin­

guna teoría. Lo mismo que hay frutos que te gus­

tan y haces cinco membrillos y no haces ninguna 

higuera. Me atrae mucho su arquitectura, su an­

chura y la unidad de todas sus fachadas. Es como 

la nave de una catedral y a mí eso me gusta mu­

chísimo". La visión anterior, que sobre la Gran 

Vía, comenzada a pintar en 1974, relata Antonio 

López, se enfrenta sin prejuicios .Y compone una 

imagen que a partir de la abstracción o de ·1a sin­

gular percepción expresionista confiere unifor­

midad a toda la superficie arquitectónica de esta 

calle. Construye una imagen que reacciona por 

medio de la abstracción e incorpora una cierta 

desolación ante la inminente pérdida de control 

de su ciudad. 

Creo que es una reflexión interesante de un 

espacio que, como el de la Gran Vía, se viene 

sometiendo a un gran cambio en los últimos 

años; pero que es visto, en el caso de Antonio 

López, desde una posición cercana a la del 

"constructor él.e imágenes de ciudades". 

Mi mirada sobre la Gran Vía en la actualidad 

-como vecina, vividora, sufridora y paseante 

de esta calle- se duerencia y escoge otro punto 

de vista, otra perspectiva, construye otra repre­

sentación, la línea de horizonte se baja, se 

Gran Vía 1-11. 

aproxima al plano de tierra. 

Una calle del comercio, en el más amplio 

sentido de la palabra, nueva y clásica a la vez. 

Una mirada cercana a la dada por el ciuda­

dano ante los estímulos de una ciudad que cre­

emos no amurallada. 

Una calle del movimiento, que busca a fina­

les del siglo XX por entre la descomposición 

del medio social. 

Una calle convertida en un mar de transfor­

maciones, rellenando sus límites con arquitec­

turas agigantadas, queriendo ser merecedoras 

de un paseo de gran ciudad, conquistando al 

cliente a través de un escaparate grande y 

atractivo, recordando a Regents Street de Lon­

dres, o a la Leipzigerstrasse de Berlín. 

Una calle que se convierte desde mi mirada 

en una ronda periférica, la M-30 del centro, 

donde sus construcciones incitan a la transac­

ción con imágenes de publicidad recordando 

los anuncios de carretera, relevando la lectura 

de la ciudad para vivir por la ciudad para ver. 

Y nos vuelve a traer a la memoria la idea de 

un Madrid que inicia en la Gran Vía sus prime­

ros ensayos de extensión, de conquista de áre­

as suburbanas, por donde amplió el núcleo más 

cerrado y antiguo del la capital. 

A finales del siglo XIX, y antes de la aparición 

sucesiva de los tres tramos de la Gran Vía, el ca­

rácter de las calles que fueron reemplazadas y 

sus alrededores nos traen en la actualidad visio-

nes de la genética de la Gran Vía de hoy. 

Más de la mitad de las tiendas que antes ha­

bía en el barrio eran comercios de sub sisten­

cia. Las lecherías de finales de siglo pasado re­

cordaban las mesas frías de mármol y las fan­

tásticas pinturas de las paredes. En las tabernas 

se veían los escaparates, rodeados de cortini­

llas rojas, el clásico puchero y las fuentes llenas 

de alubias y tajadas de bacalao. Los del sector 

tejidos, confección y calzado eran, junto a la fa­

bricación de productos de perfumería, los esta­

blecimientos que tomaron auge a finales del si­

glo XIX y que coexistían con los minoristas del 

barrio. 

Fábricas de petacas, guitarras, cristal, acu­

muladores eléctricos, aguas amoniacales, hielo 

artificial, bujías , salitres para elaboración de 

pólvora, velas ... y un sinfin de productos, que al 

compás del progreso y de las nuevas técnicas 

fueron apareciendo y que se encuentran en los 

estratos del recuerdo de la Gran Vía. 

Mi interés en este momento sería mostrar 

una visión sensorial a cota máxima de c inco 

metros sobre rasante de lo que podría y parece 

ser la Gran Vía de hoy, una realídad capaz des­

de este punto de vista de ser entendida como 

propia de principios del siglo XX, pero en la 

que se puede entrever la caída de esa forma 

social que la dio argumento.a 

Aurora Herrera 



Construcci6n mental de una calle-escaparate 

Primer tramo 

Grassy 

Restaurante Molinero-Sicilia 

Samaral 

Zúmel 

Loewe 

Tapicerías Pella antes 

Rafael Sánchez 

ZaJ>atería Les Petites Suisses 
antiguos números 8 y lO sustmndo 

Camisería Sánchez Rubio 
La Marquesita antes 

Banco Urquijo 

Brooking 

Sanz 

!ldao 

joyeria 

1920 

Mantequerías Leonesas 

Jardin de Modas 
deshauciado sin mdemnización 

Cabezón 
Canusena Sánchez Rubio 

Segundo tramo 

Madrid · París 

Sepu ayer Madnd-Paris 

Palacio del Libro 
Espasa Calpe 

Unión Relojera Suiza 

Telefónica 

Avenida Conde de Peñalver 

Antiguo café Molinero 1952. Alexandre Grassy estuvo 
estableodo en la Unión Relo¡era Suiza desde 1925. Creia en la 
Gran Vía 
Ahí se instauró el pruner cafe restaurante de la Gran Vía 

Carniseria a medi:la y conleoción de señora y caballero 
Importación. Toma la mitad del loca) de la antigua JU9Ueteria de 
lujoMedel 

De perfumería y arte. De perfumerta y quincalla. Después 
lámparas y bronces de arte 

Antigua sociedad fíat. 

Casa Chenard-Walker, antiguo COllOCldo establecuruento de autos. 

Dedicado a la venta de te¡idos. Su fundador fue tesorero del 
Circulo de la Unión Mercantil. 

Negocio conocido en varios lugares de la ciudad. José Fnberg 
Eguren, de padre SUl20 y madre vasca. lo fundó. 

La Marquise de Sevigné, lllSJJÍrÓ a Matías Alvear el nombre 
que dedicó a esta bornbonerla. 

En el edificio que hoy ocupa el Banco Urquijo se estableció 
prunero otra carniseria. la de Annand Butler especializada en 
confección a medida. 

Antiguos proveedores de la Casa Real 

Manuel Fernáooez Aldao Balbis, hijo de un joyero de La Coruña 
es el fundador. Desde 193!. su hija Antorúa colaboró en el 
trabajo de la tienda. en un momento en el que no era muy 
frecuente la particlpaC!Óll de mujeres en el negocio de la joyeria. 
Más tarde contra¡o matrunonio con el dueño de la t 1enda contigUa, 
Tapicerias Peña Siguió uabajando en el negocio familiar. 

En su emplazamiento estaba la primera joyerta que abrió sus 
puenasen 1919 en la Gran Via. ba¡oelnombrede Perera. Fl 
origen de esta cadena hay que buscarlo a finales de S1glo en dos 
leoneses de Villablino que tenían actividad ganadera. Las dos 
familias leonesas, con otras del =o pueblo, ocuparon un 
importante lugar comercial en los años veinte madrileños 
Almacenes Rodríguez, Tapicerias Peña, Gancedo Rodríguez, 
zapaterías Eureka, son algurias tiendas de la familia Rodríguez, 
apellido común de estas dos familias, que supieron transformar su 
actlVJdad comercial en otras actividades comerciales. 

En el edificio que desde su consO'Ucción ocupaba el Hotel Roma, 
ahora Cervantes, SA. de seguros, se encontraba esta tienda La 
empresa de seguros les deshauCJ6 sin idenmización. S1endo 
este caso único, estando vigente la Ley de Arrendamientos 
Urbanos 

Puede ser un eJernplo peñectarnente ilustrativo de la trayectona 
que ha seguido buena parte del comercio de lujo en el centro de 
Madnd. Fl hi¡o del fundador recuerda que tarnb1é.~ sus abuelos 
matemos tuVJeron camiserta. esta vez en la Plaza de Santo 
Domingo. 

Avenida de Pi i Margall 

Uno de los pruneros grandes almacenes de Madrid a la 
t¡ianera de los grandes almacenes parisienses. Junto con Fl 
Aguila, Almacenes Suneón, Almacenes Rodrtguez. Almacenes 
Progreso, son otros de tantos almacenes que aparecen en los 
años treinta. 

A pesar de la expectación que de¡ó Madnd-Paris entre la 
población, refle¡ado hasta en las canaones "Si vas a Madrid­
Parts, pregunta por D. Bartolo, que es un hombre [ormal que a 
nú me da un globo ", verán ocupado el local por uria nueva 
~nencia comercial: SEPU (Sociedad Española de Precios 
Urucos). cuya estrategia comercial es la de vender productos 
de ba¡o costo, manejables y redUCidos Los precios se fi¡aron 
en uria. dos. tres, cuatro y cinco pesetas, en 1934. Empresa de 
origen SUIZO y alemán. ha ido transformándose hasta convertirse 
en la actualidad en uno de los higares de "culto lasch", para un 
sec!or de la modernidad" madrileña. Objetos orientales 
insospechados, jardín de bonsais de plástico, utensilios de 
oociria ya no recordados ... convierten a estos almacenes en viSlta 
matinal obligada esperando encontrar objetos sorprendentes a 
bajo precio. 

Fundada en 1923 y levantada por la constructora Calpense. 

Alexandre Grassy. francés, JOyero, fue el fundador 

!leixandre abanicos 

!lfaro 

Teatro Fontalba Desaparecido. 

!leixandre 

Desaparecido. 

El comercio en Madrid sufre un giro importante con la aparición de la Gran Vía. Aparecen muchos 
trabajadores del sector servicios, que en una gran mayoría son mujeres. 

Segana 

Mendiondo 

Los Certales muebles 
Zahara 

Fuyúna 

Palacio de la Música 

Pasapoga 

Palacio de la Prensa 

Cine Avenida 

Cine hnperial 

Cine Callao 

Tercer tramo 
!bilio 
Vallejo 

Almacenes T.A.S.A. 

Librería Franco-Española 

Scholl 
Edificio Carrión Capitel 

CineRex 

Cine Rialto 

Cine Gran Vía 

Teatro Cinema Lópe de Vega 

Yanlro 

Luego Artespaña. Hoy Zara 

Lugar obligado. 

Cafetería de culto. Cierra tarde 

Secundlno Zuazo. Gran auditorio con doble anfiteatro. Sala de fiestas 
ba¡o el patio de butacas 

lnfhiencia en los interiores de Sullivan. Fachada tardoclasica. aunque 
los carteles nos unpidan observarla 

Pedro Muguruza. lnlluencia americana en la ooncepc!Ón de un 
edificio multiluncional l.ocales comerciales. viVJendas. oficmas de 
alquiler y Casa de la Prensa. 

Miguel de la Cuadra 

Teodoro Anasagasti. 

wis Gutiérrez Soto Fórmado con Modesto López Otero y 
admirador de Secundino Zuazo. Sala de fiestas y cabaret. 

!venida de Eduardo Dato 

Primera agencia 

Se conchiyó durante la República. Desde 1934 alberga hotel, 
restaurant~, salón de té, bar y café. Cine Caprtol. UllS Martínez 
Feduchi y v1cente Eced . son los arqwtectos. Comole¡o programa de 
necesidades. Muy próxuno a Ench Mendelsohn. La cafeteila Manila 
es obliaado lugar de encuentro ¡,.µ-a los madrileños y residentes del 
barrio "Se recomienda quedar en la terraza. Muy entretenida. 

wis Gutiérrez Soto 

José María Mendoza y José Aragón 

Germán Alvarez de Sotomayor 

Joaquín y Julián Otarnendi 

Calzados Sánchez Ruiz hoy JU9001erla Entrada también por la calle Silva. De Calzados pasó a los articulos 
de viaje y bolsos. Los peluches qu~ venden son increlb!es. 

Vips 

Gonzálo y Vallejo 
Choren 
Cine Pompeya 

Punto obligado de compra nerviosa y lectura gratis Todos tenernos 
grandes libros comprados en el VlpS 

Decoración pompeyana. 

Los Sótanos ahora están cerrados en parte Se abre el comple¡o en los años SO Un intento de defensa del 
pequeño comercio frente a la oompetencia de loo grandes almacenes 
VLSita obligada para muchos hace un tiempo antes de los grandes 
conciertos. ¿Quién no se compró aili un disco o un cassette' Fl 
restaurante chino del pasadizo abría toda la noche Parada obligada 
de noctámbulos. 

Gyenes 

Hotel Emperador 

LilllanLoy 

Jazdin de Modas 

V alluerca papeleria 

Remando 

Vivar 

Edificio Collseum 

Se reoonuenda para quedar o para negocios. por su t"an!ástica 
cafeteria 

Fl local que desde pequeña me ha producido más fascmaCl6n de la 
Gran V!a. Fl escaparate no tiene desperdJClo. ws paquetes de 
pllltalabIOS oon celo[án y lazo te trasladan a Sunset Boulevard Azul 
claro y rosa. Yo nunca he entrado; parece no haber nadie 

Después del deshaucio se traslada a este últuno O'arno. 

l.ocal que muchos arquitectos dentro de sus pasiones ocultas quisiera 
tener. Te lo quemas llevar todo. Las ca¡as de pinturas más rantást!cas 
de Madrid. 

Sucursal de la ramosa tienda que con el mismo nombre llevaba 
abierta ha cia un Slglo en la Puerta del Sol 

Su propietario trabajaba en almacenes Rodríguez anteriormente 

Pedro Muguruza y Casto Femández Shaw Acercarruento formal a 
los rascacielos poseclécnoos norteamericanos. Edificio phirífuncional 
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